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BIENVENDIDO & INTRODUCCIÓN A LA MISA EN LÍNEA 

¡Hola amigos! 

¡Gracias por participar en nuestra misa en línea! Las cosas ciertamente son diferentes en este momento. 
Hemos tenido que suspender nuestras reuniones públicas, que incluyen nuestras misas. Estamos 
haciendo esto por varias razones. 

Primero, es una forma de someternos a las autoridades gubernamentales. La Palabra de Dios nos ordena 
respetar y obedecer a nuestros líderes. Explica que Dios instituyó el gobierno para el bien de todas las 
personas. De hecho, solo se nos permite ir en contra del gobierno cuando el gobierno nos pide que 
hagamos algo que va en contra de la Palabra de Dios. Es importante recordar que el gobierno no está 
tratando de impedir la difusión del evangelio. Más bien, nos pide que trabajemos juntos para impedir la 
propagación de un virus que es peligroso para muchas personas. 

Segundo, es una forma de caminar juntos con las otras congregaciones de nuestro sínodo. Nuestro sínodo 
también nos ha pedido que suspendamos temporalmente las misas públicas. Al hacerlo, estamos 
trabajando juntos con nuestros hermanos y hermanas en la fe para hacer nuestra parte como el Sínodo 
Evangélico Luterano para minimizar la propagación de esta enfermedad. 

Tercero, es una forma de mostrarle amor a nuestro prójimo. Esto es algo que nuestro Señor nos llama a 
hacer. La Palabra de Dios nos recuerda que debemos mirar no solo a nuestros propios intereses, sino 
también a los intereses de los demás. Al suspender la misa pública, estamos tratando de evitar daño a los 
que nos rodean. 

Además de cumplir con unas partes clave de las Escrituras, también estamos siguiendo la aplicación más 
amplia de los Diez Mandamientos. El cuarto mandamiento alienta la sumisión a la autoridad. El Quinto 
Mandamiento alienta la protección de la vida. Quizás usted le pregunte, ¿qué pasa con el tercer 
mandamiento? Este mandamiento nos anima a escuchar y aprender con gusto la Palabra de Dios. 
Afortunadamente, nuestra congregación ha sido bendecida con excelente tecnología. Que usemos esta 
tecnología para asegurarnos de que podamos continuar en la Palabra e incluso reunirnos virtualmente. 

Si tiene acceso a internet, únase a nosotros el sábado en español a las 6 PM y el domingo en inglés a las 9 
AM para nuestra misa virtual. Si es posible, por favor trate de conectarse en vivo. La presencia de 
múltiples personas participando a la vez será una forma de alentarnos mutuamente. Si usted no puede 
conectarse en vivo, simplemente mire la misa tan pronto como sea posible.  

He estado pensando cuidadosamente en la mejor manera de ofrecer la misa en línea. Quiero equilibrar 
dos cosas. Primero, quiero capturar la mayor cantidad posible de nuestra experiencia normal de la misa 
dominical con la que estamos familiarizados. De esta manera podemos tener algo familiar en medio de 
toda la incertidumbre. Al mismo tiempo, adorar en línea es diferente de adorar en persona. Por lo tanto, 
también intentaré usar la tecnología para desarrollar una misa que sea fácil de seguir y que permita la 
mayor participación posible en el formato en línea. 

Si usted tiene alguna pregunta o inquietud, hágamelo saber. ¡Estoy esperando adorar consigo en línea! 

En Cristo, 

Pastor Matt Behmer 
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HIMNO DE APERTURA 
 
En la presencia de la Santa Trinidad, 
El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, 
Nos reunimos en tu palabra. 
Habla, oh Señor, que tus siervos escuchan. 
Habla, oh Señor, que tus siervos escuchan. 
 

 
 
 
INVOCACIÓN Y RITO INICIAL                      Basado en el Salmo 42 
 
P: En el nombre el Padre y el Hijo † y del Espíritu Santo. 
C: Amen.  
 
P: Como ciervo que brama por las corrientes de agua, 
C: así mi alma clama por ti, mi Dios. 
 
P: Mi alma tiene sed de ti, Dios de la vida; 
C: ¿Cuándo vendré a presentarme ante ti, mi Dios? 
 
P: ¿Por qué te desanimas, alma mía? 
C: ¿Por qué te inquietas dentro de mí? 
 
P: Espera en Dios, porque aún debo alabarlo. 
C: ¡Él es mi Dios! ¡Él es mi salvador! 
 
P: La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor de Dios 

y la comunión del Espíritu Santo sean con todos ustedes. 
C: Y también con tu espíritu.   

 
 
 
 

CONFESIÓN DE PECADOS 
 
P: Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en 

nosotros. 
C: Pero si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonarnos nuestros pecados y 

limpiarnos de toda maldad.    
 
P: Confesemos nuestros pecados a Dios nuestro Padre. 
C:      Padre misericordioso que estás en el cielo, yo soy totalmente pecaminoso desde el nacimiento. De 

innumerables maneras he pecado contra ti y no merezco ser llamado tu hijo. Pero confiando en 
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Jesús, mi Salvador, te ruego: Ten piedad de mí conforme a tu amor inquebrantable. Límpiame de 
mis pecados y quítame mi culpa. 

 
P: Dios, nuestro Padre celestial, te ha perdonado todos tus pecados. Por la perfecta vida y la inocente 

muerte de nuestro Señor Jesucristo, él ha eliminado tu culpa para siempre. Eres su propio hijo 
querido. Que Dios te dé la fuerza para vivir conforme su voluntad. 

C: Amén.  
 
 
 
 
ORACIÓN DEL DÍA 
 
P: Padre amoroso, cuando estábamos cautivos en la oscuridad del pecado y la muerte, tu Hijo nos rescató 

y nos trajo de vuelta a ti. Enséñanos a confiar en él y a vivir como tu pueblo. Te lo pedimos por 
Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor, que vive y reina contigo y con el Espíritu Santo, siempre un solo 
Dios, por los siglos de los siglos.  

C: Amén.  
 

 
 

 
LECTURA                San Mateo 26:57-75 
 
 57 Los que habían arrestado a Jesús lo llevaron ante Caifás, el sumo sacerdote, donde se habían reunido los 
maestros de la ley y los ancianos. 58 Pero Pedro lo siguió de lejos hasta el patio del sumo sacerdote. Entró y 
se sentó con los guardias para ver en qué terminaba aquello. 
59 Los jefes de los sacerdotes y el Consejo en pleno buscaban alguna prueba falsa contra Jesús para poder 
condenarlo a muerte. 60 Pero no la encontraron, a pesar de que se presentaron muchos falsos testigos. 

Por fin se presentaron dos, 61 que declararon: 

—Este hombre dijo: “Puedo destruir el templo de Dios y reconstruirlo en tres días”. 
62 Poniéndose en pie, el sumo sacerdote le dijo a Jesús: 

—¿No vas a responder? ¿Qué significan estas denuncias en tu contra? 
63 Pero Jesús se quedó callado. Así que el sumo sacerdote insistió: 

—Te ordeno en el nombre del Dios viviente que nos digas si eres el Cristo, el Hijo de Dios. 
64 —Tú lo has dicho —respondió Jesús—. Pero yo les digo a todos: De ahora en adelante verán ustedes al 
Hijo del hombre sentado a la derecha del Todopoderoso, y viniendo en las nubes del cielo. 
65 —¡Ha blasfemado! —exclamó el sumo sacerdote, rasgándose las vestiduras—. ¿Para qué necesitamos más 
testigos? ¡Miren, ustedes mismos han oído la blasfemia! 66 ¿Qué piensan de esto? 

—Merece la muerte —le contestaron. 
67 Entonces algunos le escupieron en el rostro y le dieron puñetazos. Otros lo abofeteaban 68 y decían: 

—A ver, Cristo, ¡adivina quién te pegó! 
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69 Mientras tanto, Pedro estaba sentado afuera, en el patio, y una criada se le acercó. 

—Tú también estabas con Jesús de Galilea —le dijo. 
70 Pero él lo negó delante de todos, diciendo: 

—No sé de qué estás hablando. 
71 Luego salió a la puerta, donde otra criada lo vio y dijo a los que estaban allí: 

—Este estaba con Jesús de Nazaret. 
72 Él lo volvió a negar, jurándoles: 

—¡A ese hombre ni lo conozco! 
73 Poco después se acercaron a Pedro los que estaban allí y le dijeron: 

—Seguro que eres uno de ellos; se te nota por tu acento. 
74 Y comenzó a echarse maldiciones, y les juró: 

—¡A ese hombre ni lo conozco! 

En ese instante cantó un gallo. 75 Entonces Pedro se acordó de lo que Jesús había dicho: «Antes de que cante 
el gallo, me negarás tres veces». Y saliendo de allí, lloró amargamente. 
 

 
 

 
HIMNO DEL DÍA                                                             El Amor de Nuestro Padre 

 
El amor de nuestro Padre es eterno, 
Y no hay razón por la que puedas dudarlo. 
Jesucristo vino al mundo a demostrarlo, 
Y en la cruz él su vida por ti dio. 
Y en la cruz él su vida por mí dio. 
 
El amor de nuestro Padre es eterno, 
Y no hay razón por la que puedas dudarlo. 
Jesucristo vino al mundo a demostrarlo, 
Y en la cruz él su vida por ti dio. 
Y en la cruz él su vida por mí dio. 
 
Y desde el cielo, a la diestra de su Padre 
Intercede por nosotros sus santos. 
Su Espíritu con su iglesia ha dejado, 
Y promete para siempre consolarnos. 
Y promete para siempre confortarnos. 
 
Cristo manda: predicar a todo el mundo 
Su evangelio de perdón y amor eterno. 
Y el hacerlo es bendición, ¡qué alegría! 
Y él permite que todos lo anunciemos, 
Y él permite que todos participemos. 
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SERMÓN             La Ayuda de Dios en Tiempos de Necesidad 
I Reyes 17:8-24 

 
8 Entonces la palabra del Señor vino a él con este mensaje: 9 «Ve ahora a Sarepta de Sidón, y permanece 
allí. A una viuda de ese lugar le he ordenado darte de comer». 10 Así que Elías se fue a Sarepta. Al llegar a 
la puerta de la ciudad, encontró a una viuda que recogía leña. La llamó y le dijo: 

—Por favor, tráeme una vasija con un poco de agua para beber. 

11 Mientras ella iba por el agua, él volvió a llamarla y le pidió: 

—Tráeme también, por favor, un pedazo de pan. 

12 —Tan cierto como que vive el Señor tu Dios —respondió ella—, no me queda ni un pedazo de pan; solo 
tengo un puñado de harina en la tinaja y un poco de aceite en el jarro. Precisamente estaba recogiendo 
unos leños para llevármelos a casa y hacer una comida para mi hijo y para mí. ¡Será nuestra última 
comida antes de morirnos de hambre! 

13 —No temas —le dijo Elías—. Vuelve a casa y haz lo que pensabas hacer. Pero antes prepárame un 
panecillo con lo que tienes, y tráemelo; luego haz algo para ti y para tu hijo. 14 Porque así dice el Señor, 
Dios de Israel: “No se agotará la harina de la tinaja ni se acabará el aceite del jarro, hasta el día en que 
el Señor haga llover sobre la tierra”. 

15 Ella fue e hizo lo que le había dicho Elías, de modo que cada día hubo comida para ella y su hijo, como 
también para Elías. 16 Y tal como la palabra del Señor lo había anunciado por medio de Elías, no se agotó 
la harina de la tinaja ni se acabó el aceite del jarro. 

17 Poco después se enfermó el hijo de aquella viuda, y tan grave se puso que finalmente expiró. 18 Entonces 
ella le reclamó a Elías: 

—¿Por qué te entrometes, hombre de Dios? ¡Viniste a recordarme mi pecado y a matar a mi hijo! 

19 —Dame a tu hijo —contestó Elías. 

Y quitándoselo del regazo, Elías lo llevó al cuarto de arriba, donde estaba alojado, y lo acostó en su propia 
cama. 20 Entonces clamó: «Señor mi Dios, ¿también a esta viuda, que me ha dado alojamiento, la haces 
sufrir matándole a su hijo?» 21 Luego se tendió tres veces sobre el muchacho y clamó: «¡Señor mi Dios, 
devuélvele la vida a este muchacho!» 

22 El Señor oyó el clamor de Elías, y el muchacho volvió a la vida. 23 Elías tomó al muchacho y lo llevó de 
su cuarto a la planta baja. Se lo entregó a su madre y le dijo: 

—¡Tu hijo vive! ¡Aquí lo tienes! 

24 Entonces la mujer le dijo a Elías: 

—Ahora sé que eres un hombre de Dios, y que lo que sale de tu boca es realmente la palabra del Señor. 
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EL CREDO 
 

Creo en Dios Padre todopoderoso, 
    creado del cielo y de la tierra. 
 
Creo en Jesucristo, 
    su único Hijo, nuestro Señor, 
    que fue concebido por obra del Espíritu Santo, 
        nació de la virgen María, 
        padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 
        fue crucificado, murió, y fue sepultado. 
    Descendió al infierno. 
    Al tercer día resucitó de entre los muertos. 
    Subió al cielo, 
    y está sentado a la diestra 
        de Dios Padre todopoderoso. 
    De ahí vendrá de nuevo a juzgar 
        a los vivos y a los muertos. 
 
Creo en el Espíritu Santo, 
    la santa iglesia cristiana, 
la comunión de los santos, 
    el perdón de los pecados, 
    la resurrección del cuerpo 
    y la vida eterna. Amén. 

 
 
 
 
 
LA OFRENDA 
 
Entendemos que este es un momento financiero desafiante para muchos. Nuestro Señor también 
comprende estos desafíos financieros. Simplemente él nos pide que demos de manera generosa, 
proporcional y alegremente. Por favor, considere formas en que usted puede continuar apoyando la 
proclamación del evangelio en nuestra congregación, comunidad y en todo el mundo. 
 
Las ofrendas pueden enviarse a nuestra iglesia o hacerse a través de nuestra función de donaciones 
seguras en línea. 
 
https://cristoreylutheran.com/en/giving/ 
 
Cristo Rey Lutheran Church  
6541 Eastern Ave 
Bell Gardens CA 90201 
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ORACIÓN DE LA IGLESIA 
 
P: En paz oremos al Señor: 
C: Señor, ten piedad. 
 
P: Por el don de la paz divina y del perdón, con todo nuestro corazón y con toda nuestra mente, 

oremos al Señor: 
C: Señor, ten piedad. 
 
P: Por la santa Iglesia cristiana, aquí y dispersa por todo el mundo, y por la proclamación del 

Evangelio y el llamado de todos a la fe, oremos al Señor: 
C: Señor, ten piedad. 
 
P: Por esta nación, por nuestras ciudades y comunidades, y por el bienestar de todos, oremos al Señor: 
C: Señor, ten piedad. 
 
P: Por un clima favorable y por la fertilidad de la tierra, oremos al Señor: 
C: Señor, ten piedad. 

 
P: Para aquellos que trabajan, para aquellos cuyo trabajo es difícil o peligroso, y para todos los que 

viajan, oremos al Señor: 
C: Señor, ten piedad. 
 
P: Por todos los necesitados, por los hambrientos y los sin hogar, por los viudos y los huérfanos, y por 

todos los encarcelados, oremos al Señor: 
C: Señor, ten piedad. 
 
P: Por los enfermos y moribundos y por todos los que los cuidan, oremos al Señor: 
C: Señor, ten piedad. 
 
P: Finalmente, por estas y por todas nuestras necesidades de cuerpo y alma, oremos al Señor: 
C: Señor, ten piedad. 
 
 
 
 
ORACIÓN ESPECIAL 
 
P: Padre celestial, creador y conservador de todas las cosas, te agradecemos por la gracia y la 

misericordia que has demostrado a todas las personas, especialmente al enviar a tu único Hijo para 
ser nuestro Salvador del pecado, la muerte y el poder del diablo. Está con nosotros durante este 
tiempo de enfermedad, miedo y duda. Permite que Su Palabra brinde consuelo y esperanza a todos 
los que la escuchen, calmando los miedos y brindando fortaleza para cada día. Brinda a nuestros 
líderes la sabiduría para tomar decisiones que ayuden a nuestra gente con sus necesidades 
terrenales y nos protejan de todo daño. Protege a nuestros médicos, enfermeras y a todos los que 



9 

 

brindan atención a los enfermos y a quienes no pueden cuidarse a sí mismos. Dales una medida 
extra de fuerza y ayúdalos a superar este momento difícil. Oramos para que también proporciones 
días tranquilos mientras juntos enfrentamos esta enfermedad. Recuerda a cada uno de nosotros 
nuestra responsabilidad a nuestro prójimo, que consideramos a los demás en todas las decisiones 
que tomamos. Sobre todo, oramos, hágase tu voluntad. En el nombre de nuestro Señor y Salvador, 
Jesucristo, oramos. 

C: Amen.  

 
 
 
PADRE NUESTRO 
 

Padre nuestro, que estás en los cielos, 
     santificado sea tu nombre; 
     venga a nos tu reino; 
     hágase tu voluntad,  
          así en la tierra como en el cielo. 
     El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy. 
     Perdónanos nuestras deudas, 
          así como nosotros perdonamos 
          a nuestros deudores. 
     No nos dejes caer en la tentación, 
     mas líbranos del mal 
     Porque tuyo es el reino,  
     el poder y la gloria, 
     por los siglos de los siglos. Amén. 

 
 
 
 
ORACIÓN DE CLAUSURA 
 
P: Padre celestial, como no nos escatimó tu propio Hijo, sino que lo entregaste a morir en la cruz por 

todos nosotros: concédenos que quienes hemos escuchado su Palabra podamos vivir en él y él en 
nosotros, para que, como hijos tuyos, nosotros caminemos en tus caminos y te sirvamos todos los 
días de nuestra vida; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un 
solo Dios, ahora y para siempre. 

C: Amen. 
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BENDICIÓN 
 
P: El Señor te bendiga y te guarde. 

Haga el Señor resplandecer su rostro sobre ti y tenga de ti misericordia. 
Vuelva el Señor su rostro a ti † y te conceda la paz.  

C: Amen.  
 
 
 
 
HIMNO DE CLAUSURA                     No tengan miedo mi rebaño pequeño 
 

 

“No tengan miedo, mi rebaño pequeño,” 
Jesucristo nos ha dicho 
“Porque es la buena voluntad del Padre darles el reino.”  
 
Ni la muerte ni la vida, 
Ni los ángeles ni los demonios, 
Podrá apartarnos del amor de nuestro Dios Ni la muerte ni la vida, 
Ni los ángeles ni los demonios, 
Podrá apartarnos del amor de nuestro Dios.  
 
Ni lo presente ni lo por venir, 
Ni los poderes, ni lo alto o profundo, 
Podrá apartarnos del amor de nuestro Dios 
Ni lo presente ni lo por venir, 
Ni los poderes, ni lo alto o profundo, 
Podrá apartarnos del amor de nuestro Dios  
 
Ni cosa alguna en toda la creación, 
Podrá apartarnos del amor que Dios.  
Nos ha manifestado en Cristo Jesús nuestro Señor 
Ni cosa alguna en toda la creación, 
Podrá apartarnos del amor que Dios 
Nos ha manifestado en Cristo Jesús nuestro Señor  
 
“No tengan miedo, mi rebaño pequeño,” 
Jesucristo nos ha dicho 
“Porque es la buena voluntad del Padre darles el reino.” 
“Porque es la buena voluntad del Padre darles el reino.”  
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¿CUÁLES SON LOS PRÓXIMOS PASOS RESPECTO AL COVID-19? 
 
¡Gracias por estar con nosotros! Debido a que los tiempos son inciertos, estamos planeando nuestra 
adoración y horario de misa semana a semana. La información más reciente se compartirá por teléfono, 
mensajes de texto, WhatsApp, Facebook Messenger y correo electrónico. Nuestra comunicación oficial 
sobre la situación de COVID-19 está disponible en: 
 
www.cristoreylutheran.com/covid-19 


